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Introducción 
La expansión rapidísima de la formac ión en las sociedades contemporáneas 
re fuerza la relac ión de la formación con su contexto económico, soc ial y 
tecnológico. Una concepción pu ramente pedagógica de la educac ión sin 
coherencia con su contex to socia l no es la respuesta a las demandas 
indi viduales y colecti vas de la población ni tampoco a las neces idades de 
desarro llo económico y soc ia l de las diferentes soc iedades . La riqueza de 
las soc iedades c iviles, con todas sus contradi cc iones en los di fe rentes 
países, es también aspecto importante de esta riqueza educati va pero no es 
siempre sensible a los problemas sociales que esta soc iedades crean con sus 
progresivas desregulaciones. 
Tener en cuenta e l contexto soc ial de la fo rmación soc ial puede signi ficar 
dos cosas: a) construir una formación sensible a las contrad icc iones socia­
les, con vocac ión de bombero, o b) construir una formación que dé a conocer 
las contradi cciones soc iales y los fuegos porque e ll a misma es expres ión de 
estas realidades en rápida expansión y transformac ión. 
La parti cipac ión de las poblac iones en la e laborac ión de teorías políti cas y 
acc iones educati vas es la condición para construir una fo rmación social que 
tenga en cuenta e l contex to soc ial, porque es la misma expres ión de este 
contex to con toda su fuerza y moti vación. 
Cultura, cultura popul ar y desarro llo cultural son e l hilo conductor de una 
fo rmación social expresión de realidades culturales, y no solamente soc iales, 
y que también considera los contenidos culturales fundamenta les para 
nuevas formas de re lac ión e integrac ión entre los di fere ntes adul tos en 
situac ión de formac ión. 

1. Modelos y complejidad de la acción educativa 

¿Educación para qué tipo de desarrollo? De manera retórica se contesta, en 
muchos medios, que la educac ión ti ene como finalidad e l desarro ll o 
humano duradero y parti cipati vo. ¿Cuáles son las condiciones de las 
políti cas y acti vidades educati vas para este tipo de desalTollo? ¿Es pos ible 
continuar construyendo modelos que tengan en cuenta solamente e l aspecto 
educati vo y no económico, tecnológico y social? La Literatura profesional 
de la educación de adultos tiende a reducir la educación de adultos al 
aprendizaje del adulto en el contexto del conocimiento de la técnica más 
que en el de la ideología y la política social. (/) 
El contex to de la educación está determinado por el contexto económico y 
las relac iones soc ia les en e l interi or de una soc iedad y en los lugares de 
producc ión. Una educación de adultos que no tenga en cuenta esta dinámica 
es insufic iente en el análi sis y también en su propuesta de actuación. Los 
adultos parti cipan en las acti vidades educati vas cuando es evidente la 
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Los adultos estan 
interesados no solamente 
en observar su contexto 
social, sino también en 
transformarlo 

relación de estas actividades para su desarrollo personal , social, económico 
y cultural. Acti vidades de fo rmac ión puntuales implican de manera limitada, 
en e l ti empo y en e l espacio, a los adultos. Es necesario, qui zás, transformar 
la expresión educación de los adultos en educación por los adultos y para 
los adultos. Es ev idente que este cambio se opone a una educac ión que 
considera a los adultos solamente como recursos humanos. 

La educac ión de adultos es un instrumento no so lamente para aprender 
técnicas de trabajo y saberes instrumenta les, sino también, para permitir a 
los adultos parti cipar acti va mente en la orga ni zación de su trabajo y de su 
vida en el contex to soc ial. Este modelo educati vo pretende una parti cipac ión 
de los adultos en la definición de las po líti cas educati vas y en su actuación 
prácti ca. Los adultos están interesados no so lamente en observar su 
contexto soc ial, sino también en transformarl o. 
La di visión de func iones relati vas a las teorías, a las políticas y a las 
acti vidades educati vas puede signi ficar una dependencia de los adultos y de 
una parte de los educadores. Sin negar a lgunas espec ific idades profes ionales, 
es necesari o que los adultos parti cipen en las tres ac ti vidades ya que ti enen 
conoc imientos y prác ti cas para contribuir a la teoría, a las po líti cas y a las 
ac ti vidades educati vas. Son e llos los que viven el contex to social y no los 
admini strado res o los educadores, son e llos los que rec iben la vio lenc ia de 
la educación cuando ésta tiene solamente una fin alidad producti va y a corto 
plazo, son e llos los que pagan las consecuencias de una educac ión sin 
cultura. 

Teorías y po líti cas educati vas para los adultos que no re fl ejen sus condic iones 
y su concienc ia soc ial crean modelos educati vos destinados al fracaso. 
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2. Sociedad civil y actividades educativas 

Con la cri sis de l Estado y, en general , de las estructuras públicas, despué 
de a lgunos años , se habl a mucho de soc iedad c ivil. La ambigüedad 
caracteri za e l debate sobre este tema. Ex iste la tendencia a pensar que todo 
lo que sucede en la sociedad c ivil es pos iti vo frente al Estado burócrata y 
poco atento a los problemas de la poblac ión. La rea lidad es mu y diferente. 
Por un lado, el poder utili za algunas estructuras de la sociedad civil , más que 
en el pasado, para continuar ejercitando su hegemonía. Por otro lado, es 
necesari o para e l interés de la población defender el Estado y las estructuras 
públicas cuando estos representan una contribución importante para los 
equilibrios sociales y para la di stribución económica en el interi or de los 
países. La contra-hegemonía de los movimientos populares es siempre 
necesaria, pero, esta acción se enfrenta hoya potentísimos medios de 
comunicac ión de masas que innuyen directamente o de manera subliminal 
sobre las conciencias popul ares. 
La utili zación ideológ ica de la soc iedad civi l por parte del poder, refl eja la 
neces idad de nuevos instrumento que deben reemplazar las estructuras que 
en e l pasado fueron determinantes en la construcción de la ideología 
(ejército, escuela, uni versidad, etc.). Los movimientos populares no pueden 
continuar fund amentando sus acc iones sobre va lores del pasado sin tener en 
cuenta los nuevos contenidos de la cu ltura de todos con todas sus 
contradicc iones . Es evidente que el momento del tiempo de no trabajo es 
más importante que en el pasado para introduc ir nuevos va lores y también 
nuevas representaciones de l saber. La di aléctica entre lo individual y lo 
co lecti vo es muy pobre en las prácticas sociales y culturales porque e l 
colectivo desaparece progres iva mente en la representación de los medios. 
Una formación social sin perspecúva co lectiva es ev identemente una gran 
di ficultad. 

3. Cultura y comunidad 

El destino de la cultura y, en particular, de la cu ltu ra popular en la formación 
es inc ierto . Se habla más de cultura, y de intercultura, cuando se hace 
re ferencia a las minorías y a las poblaciones de l sur del mundo. Para las 
poblac iones de l Norte se olvida la cultura en la fo rmación y se hace 
referencia a la tecnología y a la organización del trabajo. Esta falta de 
cultura tiene consecuencias graves sobre e l resultado de la formación. 
Educación técnica, sin intereses antropológicos en los ad ultos en formación , 
puede crear actividades educativas que se limiten a una parte de los adultos. 
Sin conocimientos antropológico: ¿cómo es posible, para ellos, comprender 
e l contexto soc ial y cultural de los adu ltos?, ¿cómo es posible preparar 

4 Educació n Socia l \ 153 



El desarrollo 
cultural implica 

una participación 
y un pleno repeto 

a los individuos 

154 1 Educación Social 4 

programas y actuar sin comprender los objetivos reales, objeti vos y 
subjeti vos de los adultos, para parti cipar en acti vidades de formación? 
Es necesario también un conocimiento antropológico para entender las 
nuevas realidades de la comunidad que poco corresponde a su pasado. o 
solamente ex isten separac iones entre comunidades laborales, de res idencia 
y para el ocio. También se crean nuevas comunidades que se reali zan a 
través de los medios. La nueva cultura se ve determinada, también, por estos 
medios de comunicación que han entrado en la vida cotidiana, en general 
como instrumentos intran iti vos pero alguna vez como ocas ión de 
comunicación muy rica. Los medios son parle del contex to social y un lugar 
de lucha para impedir nuevas dominac iones culturales. 
Políti cos de la educación y educadores, comprometidos a través de la lucha 
para transformar los medios en medios transi ti vos, pueden contribuir a un 
desarrollo cultural y educati vo coherente con los intereses de los adultos. 
La cultura es importante, no solamente en el tiempo de trabajo, si no también 
en los lugares producti vos. La producc ión sin cultura es negati va para los 
hombres y las mujeres que producen y también, más que en el pasado, para 
los productos. En esta ambigüedad está la ll ave para luchas, con posibles 
resultados pos iti vos, en el interior de las estructuras producti vas para 
transformar también el ti empo de trabajo en parte en un ti empo cultural. 

4. Desarrollo y desarrollo cultural 

El desarrollo en muchos países y para muchos sectores de la población no 
fue humano, fue poco duradero, y seguramente, no participati vo. Los 
resultados son evidentes en una parte del globo. La expansión de la 
formac ión fue importantísima en los últimos años en la gran mayoría de los 
países, pero esta fo rmac ión fue poco sensible a los objeti vos soc iales y al 
desarrollo cultural. Sería muy peligroso limitarse a integrar en la fo rmac ión 
un poco de fo rmación social para las poblac iones menos in tegradas o 
excl uidas . Los resultados de estas operac iones cosméti cas son, hasta ahora, 
reveladores. La formac ión no es útil para estas poblac iones ni tampoco para 
la micro y la mac ro economía. El desarrollo de unos no puede basarse en 
el subdesarrollo de otros. Este paradigma, más o menos ocul to, es responsable 
de muchas tragedias contemporáneas que están en el origen, tam bién, del 
bloqueo del desarroll o económico y no solamente soc ial de muchas 
sociedades. Aunque que en el pasado se habl ase de desarro llo cul tural como 
parte de proyectos de desarrollo, la declarac ión no va siempre seguida de 
nuevas políti cas. El desarrollo cultural implica una parti cipac ión y un pleno 
respeto a los indi viduos que no pueden confundirse con los recursos 
humanos más receptores de educación que promotores de cul tura. 



5. Mercado de trabajo y unificación de los 
trabajadores 

¿Formac ión soc ial para permitir, sin dramas, la di vi ión permanente de los 
trabajadores o, para unifi carlos nuevamente? La organi zación de l trabajo 
cambi a en los países de l Sur y de l Norte, tanto en los sectores más ava nzados 
de la producción, como en los sec t.ores de retraso tecnológ ico. Es tas 
dinámicas contribuyen a di vidir y también a uni ficar, nuevamente, a los 
jóvenes y a los ad ultos en el interi or o en el ex teri o r de las estructuras 
producti vas. 

Los mercados internos de l mercado de trabajo introducen mode los con 
mayor fl ex ibilidad , las re laciones laborales en los mercados exteri ores 
conocen, para una parte de la pobl ac ión, más estab ilidad porque la 
inestabilidad permanente fu e noc iva, no so lame nte para los trabajadores, 
s ino también para las e mpresas que subcontrataban. La formaci ón es 
elemento indi spensable para la continuidad de la producc ión y esta neces idad 
de las estructuras productivas puede ay udar a los trabajadores a reconstruir 
su unidad. Es ev idente que no es fác il porque la fl ex ibilidad, la loca li zac ión, 
la movilidad geográfica de los trabajadores contribu yen a limitar e l poder 
indi vidua l y colectivo de las personas que tienen re laciones labora les en 
situac ión de depende nc ia. Es ev ide nte, también, que trabajadores que no 
pueden identifi carse con su trabajo y que viven en situac ión de incertidumbre 
permanente no ti ene n muchos deseos de formarse para tareas producti vas. 
En esta contradi cción ex iste una perspecti va abierta para negoc iar más 
estabilidad de l trabajo y más formación no necesariamente en contradicc ión 
entre estructuras producti vas y trabajadores. 
Los trabajadores jóvenes y adultos trabajadores que tienen conciencia y 
perspectiva de su vida profes ional a medio y largo plazo poseen todos los 
intereses para construir o fortalecer, s i ex isten, co lecti vos en el interior de 
sus di rerentes comunidades y en interacción, no so lamente en e l interior de 
su país, s ino también a ni vel de todo el planeta. Una nueva conc ienc ia 
internac ional es la condic ión para una construcc ión de un mercado de 
trabajo que te nga en cuenta las condic iones ex istenciales de l conjunto de los 
trabajadores . ¿Puede la fo rmac ión soc ial olvidar este tipo de objeti vos? ¿Es 
pos ible para la formaci ón soc ia l de los jóvenes y adultos no lener en cuenta 
que la solidaridad y e l encuentro de los trabajadores de todos los países son, 
hoy, la nueva tarea para unifi car nuevamente a los trabajadores en el interi or 
de la economía mundia l yen la economía de los nuevos grandes agregados 
reg ionales? 
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6. Mercado de la formación y profesionalización de 
los educadores 

El contex to soc ial de la formac ión es parte de un contex to no so lamente de l 
tejido económico de un país, sino también del tejido fin anciero de la mi sma 
formación. La form ación conjuntamente con la información y la organi zación 
es hoy una de las acti vidades productivas más signi fica ti vas. E l 
condicionamiento del mercado sobre contenidos, finalidades y metodologías 
de la formación es ev idente. Es sufi ciente ver las políticas y actividades 
educati vas de los últimos 20 años, el cambio es sustancial. De la educac ión 
con una fin alidad generosa a la educación necesidad, ahora en parte se ve 
la educac ión como producto de venta al mercado en los negoc ios que 
interesan tanto al sector privado como al público. En esta perspecti va e l 
objeti vo social más urgentees garanti zar instrumentos públicos de evaluación 
para permitir que esta fo rmación no sea, por un lado una acti vidad s in 
sentido y por otro, una actividad que dependa puramente de una lógica de 
rápido benefi cio c laramente negati va para la cual i ficac ión de los educadores . 
Otro objeti vo sería en parti cul ar, en la formac ión para el mercado, pero 
subvencionada, en parte, por las estructuras públicas, conseguir que parte 
de esta formac ión tenga como objeti vo e l desarro llo g lobal del indi viduo y 
no so lamente de los recursos humanos. 
La profes ionali zac ión del conjunto de los trabajadores de la educac ión es 
rápida, progresiva y también necesari a, pero es importante tener en cuenta 
cuáles son sus consecuencias sobre la f inalidad, contenidos y metodología . 
En esta profes ionali zación, progres ivamente, se olvidan los obje ti vos 
educati vos y culturales de los diferentes colecti vos que propulsaron la 
educac ión de los adultos en este siglo . Cultura popular, desarrollo cultural, 
lucha por la paz y contra e l rac ismo, so lidaridad han desaparec ido 
progres ivamente de la refl ex ión y de las ac ti vidades educati vas. ¿Ex iste una 
re lación directa entre esta desapari ción y la profes ionali zac ión de los 
trabaj adores de la educac ión? ¿Es más fu erte la autocensura que la censura? 
El hecho fin al es que en la formación de los trabajadores de la educac ión, 
y también de los adultos en general, esta problemáti ca no ex iste. Es pos ible 
que la formac ión soc ial de los profesionales de la educac ión pueda 
traducirse en la recuperación de estas prácticas educati vas y de las nuevas 
expres iones de los co lecti vos surg idos de las dinámicas de nuestras 
soc iedades. 
Quizá es posible conjugar profes ionali zac ión y el auténtico objeti vo social 
de la fo rmac ión. Este desafío es muy complejo y neces ita de una gran 
conciencia política de los trabajadores de la educación y también una 
partic ipación de los adultos para determinar las po líti cas educati vas . Sin un 
compromiso de los adultos en la investi gación, en la construcción de teorías 
educati vas, en e l desarroll o de políti cas educati vas y también e n la 
participación como actores y no so lamente como receptores de las acti vidades 
educati vas, el futuro social de la formación es muy incierto. 



7. Resistencias 

En algunos casos, la res istenc ia a la formación es la úni ca modalidad para 
una fo rmac ión soc ial. Si formación signi fica introducir exc lusión, fomentar 
la competenc ia entre adultos en situación de producción, transmüir valores 
extraños a la población, desculturi zar a la poblac ión, es ev idente que la 
resistencia es una manifestación cultural importante porque a través de e ll a 
surge una formación que permite la adqui sic ión de nueva conciencia por 
parte de los adultos. 

La res istencia a la manipulac ión permite al adulto adqui rir nueva conciencia 
colecti va y también de sus propios intereses y moti vac ión. Para las 
estructuras productivas esta resistencia puede signifi car, también, el cambio 
radica l de su propuesta de formac ión más coherente con los intereses de una 
parte de estas estructuras y no necesari amente con la neces idad de desarro llo 
global de las estructuras mismas. Esta resistencia presupone, por parte de 
los trabajadores, una clara visión de la relac ión entre poder y conocimiento 
y por consecuenc ia la neces idad de una educac ión de adultos capaz de un 
aná li sis crítico del contex to social. 
La teoría críti ca de la educac ión de adu ltos , no es solamente una necesari a 
di sc iplina académica, es un elemento fundamental de la prax is cotidi ana de 
la educac ión por y para los adultos. En esta perspecti va, la educac ión de 
adultos significa, en primer lugar , una potenc iación de todas las formas de 
comunicac ión y ex pres ión de los adultos. 
Es pos ible que para una parte de las estructuras producti vas este nuevo 
modelo puede devenir también indispen able para su lógica de producc ión 
que demanda trabajo co lecti vo y formac ión permanente . Para otros adultos 
en situac ión de formac ión, la lucha y la resistencia son más difíciles porque 
la re ivindicación ti ene más naturaleza cultural y pol íti ca que económica. La 
cooperac ión entre trabajadores puede contribuir a limitar los diferentes 
tipos de contradi cc iones internas en e l mundo de la producc ión. 

8. Investigaciones 

¿Qué investi gar para conocer el contex to soc ial de la formación soc ial y 

cómo investi gar? Una in vesti gac ión no parti cipati va puede excluir la 
comprensión del contex to. En consecuenc ia, la investi gac ión es una 
investi gac ión inmersa en el tejido soc ial, cultural y económico de los 
adultos que parti cipan o parti ciparán en las actividades educati vas. Ellos 
pueden contribuir a prec isar cuáles son las dinámicas del contexto soc ial y 

la necesari a respuesta de la fo rmac ión soc ial, pero sin ninguna demagogia. 
Los ad ultos mismos pueden representar neces idades de fo rmac ión que no 
corresponden a sus intereses rea les y también pueden tener una visión 
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reducida de su contexto social. La investi gación tiene también relación con 
la dinámica económica y social de comunidades productivas y de residencia 
que viene determinada por rea lidades exteri ores que los ad ultos neces itan 
conocer también. El conoc imiento de las diferentes partes de un país o de 
las diferentes partes del mundo es contenido también de la formación social 
porque e l contexto no puede limitarse a ser e l contexto social de los ad ultos 
en formación . Para este tipo de inves ti gación los centros de investi gac ión 
y las univers idades tienen un papel importante a condición que los intereses 
académicos y la negociac ión equívoca con el poder económico y político 
no produzca una investigación ali ena al contex to social de los ad ultos en 
formación. La independenc ia de los in vesti gadores que tambi én trabajan 
sobre el contexto local, internacional o comparado es la cond ición para 
conseguir investi gaciones útil es para la construcc ión de teorías, políticas y 
ac ti vidades de formación que correspondan a los intereses globa les de la 
pobl ac ión. La condición de independencia de los investi gadores es un 
objeto de negociac ión no diferente del sa lario o de la duración del contrato. 
Ciencias de la Educación sin educación independiente no tiene futuro. Si 
los resultados de la investi gación están condicionados por las agencias de 
financiación de la formación , la formación encuentra ri esgos muy graves. 
Formación para el trabajo colecti vo y trabajo independiente son garantía de 
real c ientifi c idad de la inves ti gac ión. 

,. Actividades para el formador 

1. [nmersión soc ial y cultural en las diferentes comunidades de pertenencia 
de los adultos en form ac ión. 

2. Profundi zar en e l conoc imiento de las estructuras educativas del Estado 
y de la soc iedad civil que tienen o tu vieron relación con los ad ultos en 
formación . 

3. [nvestigar empíri camente con los adultos las realidades soc iales y 
productivas para obtener un conoc imiento de los intereses por la 
formación y de la contribuc ión cultural y educativa de estas diferentes 
comunidades . 

4. Siempre a través de una investi gac ión co lecti va, comprender cuáles son 
los confli ctos que pueden esti mular o frenar las acti vidades de formac ión. 

5. Desarroll ar acciones de di scriminación positi va para los adultos más 
desfavorec idos con modalidades que contribuyan a integrarl os y no a 
apartarl os aú n más. 

6. Utili zar con los ad ultos todos los medios posibles para comunicarse con 
el conjunto de estas comunidades y no so lamente con secc iones de éstas. 

7. Construir permane ntemente su capac idad para la resis te nc ia, la 
investi gac ión y la formac ión sensible al contex to soc ial. 



11. Evaluación del aprendizaje del formador 

1. Comprensión de la cultura y de las cultu ras de la poblac ión que se 
traduce en programas que ti enen en cuenta la cultura tradi cional y 

contemporánea de la comunidad. 
2. Parti c ipación de los adultos en procesos de forma ción en inves ti gac ión, 

en la de fini c ión de po líticas educativas y en las ac ti vidades educati vas 
como actores. 

3 . Presenc ia más importante de los ad ultos, en procesos de formac ión, en 
las ac ti vidades prod ucti vas y culturales de la comunidad. 

4. Movilidad de los formadores fu era de su contexto habitual de trabajo 
con su presenc ia en la estructura productiva, en los medios, en las 
acti vidades culturales y en e l tejido asoc iati vo y comunitari o. 

5. Re lac ión y comunicac ión más intensa de los trabajadores que pertenecen 
al sector forma l y no formal del s i tema producti vo de los trabajadores 
desempleados. 

6. Programas de formación más ri cos en el sentido cultural a través de la 
utili zac ión de la vari abilidad cultura l de la comunidad y también de una 
adaptación a la e pec ificidad del contexto de culturas exteri ores . 

7. Actuación de inve ti gaciones y de una formac ión de los formadores que 
re fl eje y también supere e l contex to soc ial de los adultos en formación . 

Ettore Gelpi . 
Coordinador de Educación de Adultos del Consejo de Europa 

(1) C. Griflill Ad ull Educalioll as soc ial po li ey. Croom Helm, Londres , 1987 , pg 274. 
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